
Hoy vamos a luchar con una pregunta muy simple pero no tan fácil: 

¿Cómo escuchamos la voz de Dios? ¿Qué significa eso? 

¿Cuántos de nosotros en la sala nos hemos sentido frustrados al tratar de escuchar la voz de Dios y 
determinar Su voluntad? Sí, si no estás levantando la mano, ¡no te creo!

Hoy estamos terminando esta serie, Escuchando a Dios en el desierto. Esta temporada del mundo y, en 
última instancia, nuestras vidas se han sentido como una época salvaje, ¿no es así? Pero históricamente 
hablando, el desierto siempre ha sido un espacio oportuno para que Dios nos enseñe algo. Para 
hacernos crecer de alguna manera. La pandemia nos tomó por sorpresa a muchos de nosotros, pero 
Dios no estaba desprevenido. Es posible que haya habido cosas que le sucedieron en su vida en los 
últimos 18 meses que fueron extremadamente difíciles. Los asuntos de nuestro mundo no lo tomaron 
fuera de balance. Y ha hecho algo para enseñarnos incluso ahora, ya que las cosas están volviendo a la 
“normalidad”. (Usé citas de aire para aquellos de ustedes que sintonizan a través del podcast). Porque 
aunque estemos encontrando una apariencia de vida similar a la que se perdió en los últimos años, el 
mundo, nuestra nación, esta ciudad, nuestras vidas nunca volverán a ser las mismas. Pero si vamos a 
soportar todas las cosas por medio de Cristo que nos da fuerzas, es importante que nos encontremos en 
una posición en la que podamos recibir sus enseñanzas y su guía. Para ello, debemos poder escuchar a 
Dios en el desierto. Pero, ¿qué significa eso exactamente? 

No vengo a este tema esta mañana como un experto en escuchar a Dios. Llego a este tema como un 
experto en luchar con esta idea. Toda mi vida cristiana la he pasado luchando con este concepto. Israel 
tradujo “Uno que lucha”. 

De lo que hablamos hoy es de alguna manera increíblemente simple y, sin embargo, no tan fácil. 

Así que vamos a sumergirnos en: ¿cómo escuchamos a Dios? Mucho antes de responder a esta pregunta, 
creo que primero debemos preguntarnos: “¿Por qué queremos escuchar a Dios?” 

Nuestra “capacidad” de escuchar a Dios tiene mucho que ver con nuestro deseo de escucharlo y nuestra 
motivación para querer escucharlo. 

¿Por qué queremos escucharlo? Escuchar a Dios

“Nuestra incapacidad para escuchar Su voz cuando queremos se debe al hecho de que, en general, no 
queremos escucharla, que la queremos solo cuando pensamos que la necesitamos.” -Deseamos estar 
Dallas Willard

¿en comunión con Dios porque lo amamos o porque necesitamos algo? 

¿Nuestra motivación es buena? 

Si el objetivo de escuchar a Dios es usar Su nombre para darnos influencia o ventaja, entonces ya hemos 
perdido el punto. El deseo de escuchar la voz de Dios debe tener sus raíces en el deseo de amar a Dios 
y amar a los demás. (I Juan 4: 7-8)  Queridos amigos, amémonos unos a otros, porque el amor viene de 
Dios. Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. 

Y esto es realmente de lo que se trata escuchar a Dios. Se trata de conocer a Dios, no solo de saber lo 
que quiere, sino de tener una relación recíproca con él.  

“Por lo tanto, debemos convertirlo en nuestro objetivo principal, no solo escuchar la voz de Dios, sino 
ser personas maduras en una relación amorosa con Él. Solo así lo escucharemos correctamente “. 
-Dallas Willard

HEARING GOD IN THE WILDERNESS: HOW DO I HEAR GOD?  
ESCUCHANDO A DIOS EN EL DESIERTO: ¿CÓMO ESCUCHO A DIOS?
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Mandamiento de3/10. No abusarás del nombre del Señor. No se trata de emparejar la palabra Dios con 
una palabrota, o de usar a Jesucristo cuando te golpeas el dedo del pie. Dar falso testimonio, hablar 
en falso. Ruina moral. Se trata de usar el nombre de Dios para aprovechar su propia agenda. Estaba 
hablando con el pastor Steve sobre esto y dijo: “Cuando esto sucede, rechazamos a Dios por un ‘dios’ 
ídolo que comienza a sonar como nosotros, y ese dios es muy permisivo”. 

Como alguien que trabaja mucho con jóvenes y adultos jóvenes, no puedo decirles cuántas veces he 
escuchado historias de jóvenes cristianos acercándose a otros jóvenes cristianos y diciendo algo como: 
“Dios me dijo que estamos se supone que se va a casar “. Y no estoy diciendo que Dios no pueda 
hablarnos de cosas como esa, y si lo hizo, es genial, pero tómatelo con calma, hombre. “Hola, mi nombre 
es Mark, soy tu futuro esposo, Dios me lo dijo”. “¿Es eso así? Bueno, creo que uno de nosotros tiene una 
mala conexión porque escucho muchas sirenas de mi parte. Me está diciendo que corra “. 

Creo que a menudo queremos escuchar a Dios porque queremos apalancamiento. Sé que esto es cierto 
para mí. Mi modo predeterminado es ignorarlo el 99% del tiempo, pero cuando quiero algo o tengo 
una gran decisión que tomar, entonces estoy de rodillas en oración. Es como un niño pequeño que no 
escucha a sus padres hasta que quieren algo de ellos. “Jill, Jill, por favor, baja la velocidad. ¡Jill, por favor 
no golpees a tu hermana con el vasito! “ Jill escucha a mami, pero Jill finge que no. “¡La estoy golpeando 
con el vasito! ¿Golpearla más fuerte? Jill nunca escucha. Pero entonces Jill quiere algo. Ve a sus amigas 
corriendo hacia el camión de helados. “Mami, ¿puedo ir a buscar un helado, por favor?” Ahora Jill está 
desesperada por las palabras de su madre. Aferrándose a cada palabra de ella. Los ojos de Jill están fijos 
en mamá. Vamos mujer, dame el dinero, por favor “. Somos así con Dios, ¿no es así? Cuando tratamos 
a Jesús como si fuera el polvo de hadas que rociamos en nuestras vidas para que todo sea mejor, estoy 
seguro de que lo entristece, porque desea una relación amorosa con nosotros. 

Las personas que escuchan a Dios son ante todo personas que realmente desean escuchar a Dios, 
porque tienen una relación con Él, no solo cuando pensamos que lo necesitamos, sino todo el tiempo. 

Porque hay muchas otras voces que escuchamos todo el tiempo. Hay muchas voces externas que 
influyen en nuestras acciones. El pastor Mark Nicklas y yo estábamos hablando de esto, y dijo que, “A 
veces nos sentimos tan influenciados por el exterior que olvidamos cómo ser influenciados por lo que 
está dentro, la voz del Espíritu Santo

“. porque como cristianos, creemos en un Dios vivo que habita dentro de nosotros en la persona del 
Espíritu Santo. Y creemos que a través de Su espíritu, Dios nos habla. Pero hay voces en competencia. 
Ahí está mi voz, esa es fuerte. Incluso las voces malvadas también. Y todas las voces externas tanto 
reconfortantes como desalentadoras que componen una cacofonía de voces. ¿Cómo aprendemos 
nosotros, en este lío de voces, a escuchar la voz de Dios? 

“Mis ovejas escuchan mi voz; Yo las conozco y ellas me siguen.” - Juan 10:27

Pastores en Escocia 

A veces, los rebaños de ovejas se combinan temporalmente, pero nunca tienen problemas para encontrar 
a su pastor cuando es el momento de irse, porque conocen la voz del pastor. 

Nuestra teología nos dice que es posible escuchar la voz de Dios. Así que supongo que la pregunta es: 
¿Tenemos hambre y por qué? 

Hoy veremos un pasaje de las Escrituras que hace un buen trabajo mostrándonos cómo se ve cuando 
realmente queremos escuchar la voz de Dios. Vamos a leer Nehemías 8. Te daré un tiempo para que 
vayas allí si quieres mientras hablamos sobre el contexto del pasaje. 

Esdras Nehemías fue un libro.

Histórico / Narrativo, Ley, Poesía, Sabiduría, Profético, Evangelio, Epístolas / Enseñanzas, Apocalíptico 



Después de que los babilonios destruyeron Jerusalén y el templo y la gente están en el exilio. Y podemos 
encontrarnos en esta historia de alguna manera. En esta serie, hemos estado hablando de cómo el 
desierto, estas temporadas de prueba, son realmente buenas para inclinarse hacia la presencia de 
Dios, apoyarse en la guía del Espíritu. Los israelitas fueron excluidos de su tierra y su cultura durante 
una generación. Estuvimos cerrados durante 18 meses. En el camino soportamos, incendios forestales, 
malestar social, polarización política. Fue una temporada de desierto, de prueba. Este pasaje habla de 
cuál fue su primer instinto al regresar a la tierra de sus antepasados. 

Cincuenta años después 

Hay judíos que se ganan el favor de los reyes de Babilonia como José y Faraón. 

Algunos israelitas regresan a Jerusalén. 

Zorobabel - lleva a la gente de regreso a Jerusalén para reconstruir el templo 

60 años 

Esdras - Enseñe la Torá / reconstruya la comunidad 

Esdras Capítulo 3, algunos nuestro regocijo, pero otros están de luto porque las cosas no están ni cerca 
de lo asombrosa que era la vida hebrea antes del exilio.

Paralelo de Portland. 

Nehemías - reconstruye los muros 

Estudio de carácter sobre Nehemías 

Nakhem yah - Confort / YHWH El 

corazón se rompió por el estado de Jerusalén

El rey financió este proyecto para reconstruir Jerusalén (Modelos de liderazgo interesantes) 

Están comenzando a sentirse restablecidos 

Saltar adelante - Lectura pública de la Torá

Nehemías 8

Nueva Versión Internacional

Entonces todo el pueblo, como un solo hombre, se reunió en la plaza que está frente a la puerta del 
Agua y le pidió al maestro Esdras traer el libro de la ley que el Señor le había dado a Israel por medio 
de Moisés. 2 Así que el día primero del mes séptimo, el sacerdote Esdras llevó la ley ante la asamblea, 
que estaba compuesta de hombres y mujeres y de todos los que podían comprender la lectura, 3 y la 
leyó en presencia de ellos desde el alba hasta el mediodía en la plaza que está frente a la puerta del 
Agua. Todo el pueblo estaba muy atento a la lectura del libro de la ley. 4 El maestro Esdras se puso de 
pie sobre una plataforma de madera construida para la ocasión. A su derecha estaban Matatías, Semá, 
Anías, Urías, Jilquías y Maseías; a su izquierda, Pedaías, Misael, Malquías, Jasún, Jasbadana, Zacarías 
y Mesulán. 5 Esdras, a quien la gente podía ver porque él estaba en un lugar más alto, abrió el libro 
y todo el pueblo se puso de pie. 6 Entonces Esdras bendijo al Señor, el gran Dios. Y todo el pueblo, 
levantando las manos, respondió: «¡Amén y amén!» Luego adoraron al Señor, inclinándose hasta tocar 
el suelo con la frente. 

Salte al versículo 9



Al oír las palabras de la ley, la gente comenzó a llorar. Por eso el gobernador Nehemías, el sacerdote 
y maestro Esdras y los levitas que enseñaban al pueblo les dijeron: «No lloren ni se pongan tristes, 
porque este día ha sido consagrado al Señor su Dios». 10 Luego Nehemías añadió: «Ya pueden irse. 
Coman bien, tomen bebidas dulces y compartan su comida con quienes no tengan nada, porque este 
día ha sido consagrado a nuestro Señor. No estén tristes, pues el gozo del Señor es nuestra fortaleza». 
11 También los levitas tranquilizaban a todo el pueblo. Les decían: «¡Tranquilos! ¡No estén tristes, que 
este es un día santo!» 12 Así que todo el pueblo se fue a comer y beber y compartir su comida, felices 
de haber comprendido lo que se les había enseñado.

Entonces, su primer instinto cuando se reunieron fue abrir las Escrituras. Fue idea del pueblo. 

Water Gate - Única fuente de agua dulce - metáfora de la verdad. La única vida para estas personas 
vendrá de la Torá. 

Seré honesto, no siempre tengo una postura como esta hacia las Escrituras. No siempre tengo sed o 
anhelo por la palabra como si fuera agua en el desierto. 

¿Y si este fuera nuestro primer instinto en el desierto? A menudo anhelamos refrescos o alcohol en un 
día caluroso, pero sabemos que en realidad no ayuda a nuestro cuerpo. Necesitamos agua. De la misma 
manera, me encuentro corriendo hacia otras distracciones cuando estoy en medio de la lucha, y me 
satisface por un momento, pero no me hidrata realmente. 

8-12 primeras historias de predicación expositiva 

Muchos son los analfabetos que 

levitas ayudan a desglosarlo. Primer estudio bíblico. 

Esto es importante. Porque cualquiera que sea bueno para memorizar cosas puede memorizar pasajes y 
arrojarlos en la cara de alguien cuando quiera flexionar sus músculos religiosos. 

Pero manteniendo una humilde curiosidad, deseando considerar en oración el significado detrás de las 
Escrituras, este es un terreno fértil para la obra del Espíritu en nuestras vidas. Llegaremos a eso en un 
momento. La sabiduría también es de gran valor aquí.  

La gente está llorando, llorando, se deshacen cuando escuchan la Torá, porque se han dado cuenta de 
cuánto han quebrantado la fe en Dios. A medida que se comparten más y más de estas palabras, más y 
más se dan cuenta de lo lejos que han caído de la guía de Dios. 

Chicos, no lloren. No es la temporada para esto. ¡Las escrituras que se leen en voz alta este día son una 
efusión del deseo de Dios de tener comunión con nosotros! Nos hizo escribir todo esto para que nunca 
olvidemos la historia, que tiene un plan para salvar al mundo. 

El gozo del señor es tu fuerza

El gozo del señor = el gozo de Dios por ti. 

Fuerza = refugio 

No es el gozo que experimentamos lo que nos hace fuertes, sino el gozo de Dios sobre nosotros en el 
que encontramos refugio. 

Entonces, incluso si la palabra de Dios toca la fibra sensible del arrepentimiento en usted, ¡esta es una 
razón para celebrar! 

La palabra del señor hace que se deshagan en el dolor y luego se llenen de alegría en la celebración. 
Fíjate en esta foto. Grandes multitudes de personas postran sus rostros en adoración a su Dios, siendo 
conmovidos radicalmente en sus emociones por su palabra. 

¿Cuán hambrientos estamos de la voz de Dios en nuestras vidas? 

¿Tenemos hambre de él? 



“Pocas personas se levantan por la mañana con tanta hambre de Dios como de cereales, tostadas y 
huevos”. Dallas Willard,

Algo que he notado sobre el comportamiento humano es que, a menudo, si la gente quiere algo lo 
suficientemente malo, lo convierte en un prioridad para obtener esa cosa. “Donde hay voluntad hay un 
camino.” 

¿Cuán hambrientos estamos de contar la historia de Dios y la revelación de Jesús? 

¿Escondemos su palabra en nuestros corazones? ¿Reconocemos el don misericordioso de las escrituras?

Se esperaba que los niños hebreos memorizaran el pentateuco a la edad de 12 años. Esto es lo que se 
pretendía que significara el Bar Mitzvá.  

En las Escrituras: 

Podemos leer sobre el carácter de Dios 

Podemos leer sobre Jesús 

Podemos leer sobre la obra del espíritu. 

Tenemos incluso más escrituras que las que tenían los antiguos hebreos. Tenemos para nosotros la 
documentación histórica y las enseñanzas del mesías… ¡Dios en la carne, sus palabras escritas! 

Nunca me gustó memorizar las Escrituras, pero este año, me sentí obligado a memorizar algunas de las 
palabras de Jesús, ya que me encuentro en el desierto como el resto de ustedes. Memoricé un par de 
parábolas. Incluso memoricé el Sermón de la Montaña. 3 capítulos en Mateo. Humilde alardeo. Pero me 
di cuenta de que al hacer esto, comencé a recordar las palabras de Jesús a lo largo de mi día. Me dio una 
nueva lente a través de la cual experimenté el mundo. 

Tenemos muchas voces en nuestras mentes. Se trata de aprender a discernir cuál es de Dios. La lectura 
vigorosa de la Biblia nos ayuda a discernir la persona de Dios que habla en otros contextos de nuestra 
vida. 

Como oveja para un pastor, sabemos cómo suena. 

La lectura de las Escrituras nos ayuda eficazmente a recordar el carácter de Dios y, por lo tanto, su voz. 
Como cristianos que creemos en la morada del Espíritu Santo dentro de nosotros, tenemos fe en que él 
está con nosotros. Pero en algunas formas muy reales, a veces no se siente como si Dios estuviera con 
nosotros. No manifiesta su presencia en un pilar o fuego los domingos por la mañana en el auditorio. 
Jesús, no tiene horario de oficina los lunes y miércoles. En muchos sentidos, parece que ya no nos habla, 
al menos no como solía hacerlo. 

Cuando conseguí mi primer apartamento, hubo momentos en los que pude escuchar la voz de mi madre 
aunque ella no estaba cerca. Como cuando estaba limpiando el baño. Tendría vívidos recuerdos de mi 
madre enseñándome a limpiar el baño cuando era niña. Ella no estaba allí mirando por encima de mi 
hombro, escudriñando todo lo que hacía, pero fuera de nuestra relación profundamente arraigada, podía 
recordar sus instrucciones y aplicarlas a mi situación actual. A veces deseaba que mis compañeros de 
cuarto también pudieran escuchar la voz de mi madre. 6 chicos compartiendo un baño. No es ideal.  
Tenemos que recordar que Dios es nuestro padre individualmente, pero también es nuestro padre como 
civilización. La humanidad está ahora en un lugar donde Jesús no camina con nosotros. Pero sus Palabras 
están documentadas para nosotros para que podamos mirar hacia atrás a lo que dijo y recordar.

Podemos escuchar lo que Dios está diciendo incluso si no podemos escuchar Su voz, porque sabemos 
quién es Él. 

Recuerde = 231 veces en la Biblia. Somos propensos a vagar, propensos a olvidar, por lo que debemos 
recordar constantemente quién es Dios y quiénes nos hizo ser. 

Dios está en el negocio de transformarnos en el tipo de personas en las que puede confiar para 
administrar su reino, y eso significa que a veces no siente la necesidad de darnos entrenamiento. A veces, 
lo que Dios nos dice es: “Te he preparado para esto. Ir. Represéntame. Eres mi embajador “. 



Y en Nehemías, lo que vemos más adelante en el capítulo es un rechazo a recordar. Mira, a pesar de que 
reconstruyeron el templo, abrieron la Torá y trataron de recuperar su cultura, la presencia de Dios nunca 
regresó al Templo. Y luego comenzaron a ir a la deriva. Comenzaron fuertes, pero finalmente volvieron 
a vivir inmoralmente, trabajando en sábado, etc. Y el libro termina con Nehemías básicamente diciendo: 
“Bueno, lo intenté. Dios, acuérdate de nosotros ”. Verás, cronológicamente, Nehemías tiene lugar justo 
antes de lo que se conoce como los 400 años de silencio. En este período de tiempo, Dios no manifiesta 
su presencia y no habla a través de los profetas. Es un apagón de comunicaciones. Y en lugar de que 
los israelitas se mantuvieran fieles a lo que Dios los llamó a ser, en lugar de permanecer dedicados a la 
revelación de Dios en su palabra, se desviaron, porque no pensaron que él estaba hablando. Pero les 
había estado hablando durante miles de años. Les había dado mucho de qué alejarse. ¿Y luego qué 
sucede al final de este período de silencio? Entra Jesús. El mesías esperado. 

Cuando Jesús iba enseñando sobre el reino de los cielos, enseñó sobre la transformación del corazón. 
Porque el por qué una persona desea escuchar a Dios influirá en cómo una persona escucha a Dios. 

Los maestros de la ley y los fariseos tenían motivos sospechosos para aprender tan bien las Escrituras. 
Por lo general, para mantener su propio estatus religioso mientras reprime la espiritualidad de los 
demás. Y el Padre mismo que me envió ha testificado en mi favor. Ustedes nunca han oído su voz, ni 
visto su figura, 38 ni vive su palabra en ustedes, porque no creen en aquel a quien él envió. 39 Ustedes 
estudian[c] con diligencia las Escrituras porque piensan que en ellas hallan la vida eterna. ¡Y son ellas 
las que dan testimonio en mi favor! 40 Sin embargo, ustedes no quieren venir a mí para tener esa 
vida.- Juan 5 

Cuando Dios entró en la habitación, no lo reconocieron. 

Un hambre por las escrituras, arraigada en el deseo de estar en una comunión amorosa con Dios, esto es 
muy importante si vamos a escucharlo. 

Pero existe todo este otro lado de escuchar a Dios que es un poco más misterioso. ¿Cuántos de ustedes 
saben que la vida sin misterio es aburrida? Cuando era más joven, tenía la incesante necesidad de tener 
una respuesta para todo, pero cada vez me siento más cómodo con la frase “no sé”. 

Dios de alguna manera, a través de Su Espíritu, nos habla, nos guía y nos invita. ¡Y así funcionan las 
relaciones! Las relaciones buenas y saludables no son unilaterales en su comunicación. Es un intercambio 
amoroso. 

“Cuando hablamos con Dios, estamos orando. Cuando Dios nos habla, somos esquizofrénicos “. - Jane 
Wagner 

Pero escuchar a Dios no es una idea descabellada. 

Conozco a un pastor que tuvo una visión de Jesús durante un viaje con ácido y luego le dio su vida a 
Jesús. Solo para que conste, no estoy recomendando esto como un camino para escuchar la voz de Dios. 
“Escuchaste al hombre”. 

Pero Dios nos habla de maneras que nos parecen salvajes. 

Parte de la razón por la que estoy aquí en esta iglesia hoy es porque una famosa líder de adoración 
llamada Stephanie Gretzinger me llamó entre una multitud de 1500 personas en Arlene Schnitzer Hall y 
profetizó sobre mi vida. Stephanie, si estás ahí afuera y estás escuchando, ¡gracias por escuchar la voz de 
Dios! 

Tuve un momento en mi vida adulta temprana, en el que me senté en mi cubículo en el trabajo, llorando, 
porque sentí la mano de la compasión de Dios sobre mí, y pude sentir su amor por mí, mientras le 
escribía una carta. 

He estado en oración y sentí lo que solo puedo describir como un peso sobre mí, que necesitaba dar una 
palabra de aliento a alguien. 

He estado en oración y le he pedido a Dios que guíe mi imaginación y me muestre imágenes, ¡y creo que 
lo ha hecho! 



Mira, nosotros, viviendo en este siglo XXI, la mentalidad occidental tenemos una gran dificultad con 
esto, porque parece involucrar una obra transracional del Espíritu. Y eso no nos gusta. Si no puedo 
envolver mi mente brillante alrededor de eso, entonces no puede ser una cosa. Nosotros en Occidente 
podemos tener este problema, pero la gente del Cercano Oriente antiguo no. En su opinión, realidades 
espirituales que se trasladaron a las físicas. Que tiene sentido. Las escrituras nos cuentan una historia 
sobre el reencuentro y la reconciliación del cielo y la tierra. Entonces, ¿por qué no experimentaríamos 
superposición? 

Las escrituras nos dan todo tipo de fascinantes ejemplos de Dios hablándole a los humanos de maneras 
extrañas. 

Zarza ardiente a Moisés

Una voz que llama a Sammuel en la noche 

Visiones a los profetas y más tarde a Pedro, Ananías, Pablo

La historia de la Iglesia registra a los cristianos durante siglos y siglos en toda la iglesia primitiva 
teniendo visiones todo el tiempo. La mayoría de los relatos de los primeros mártires están llenos de 
documentación de visiones y sueños dados por Dios. Esto no es extraño. A veces somos demasiado 
inteligentes para recibir sabiduría simple. 

“La espiritualidad cristiana, tal como se practica a lo largo de los siglos, toma la forma de este 
compañerismo con Jesús. Las personas espirituales no son aquellas que se involucran en ciertas 
prácticas espirituales; son aquellas que extraen su vida de una relación conversacional con Dios. No 
viven sus vidas meramente en términos del orden humano en el mundo visible, tienen “una vida más 
allá”. - Dallas Willard 

“Bueno, Lane, todo esto suena muy complicado”.

¡Puede ser! Seguro. Tenemos muchas voces en nuestras mentes. Se trata de aprender a discernir cuál es 
de Dios.

Es por eso que tenemos que tomarnos el tiempo para conocer el carácter de Dios y cómo suena. Es decir, 
en estas escrituras. Recuerde: 12 años, pentateuco memorizado. 

Y tenemos que verificar nuestros motivos, porque eso influirá en lo que pensamos que estamos 
escuchando a Dios decir. “Dios quiere que te cases conmigo”. Dios quiere que practique el 
distanciamiento social, está bien. Los fariseos conocían las Escrituras mejor que nadie, pero no 
reconocieron a Dios cuando entró en la habitación, porque sus motivos. estaban no arraigados en el 
deseo de conocer y amar a Dios. Busque la voz de Dios siempre por un deseo de amar bien.  

Y tenemos que recordar el corazón de Dios para nosotros. Incluso cuando la voz de Dios es correctiva, 
incluso cuando nos lleva al arrepentimiento, siempre es por un corazón de amor y un deseo de ser 
contigo. 

“El gozo del señor es tu fuerza” - El gozo de Dios sobre ti es tu refugio. 

La relación de Dios con nosotros se describe como muchas cosas, Un Rey y Señor / Protector. Él es 
glorioso, incluso aterrador, pero es no es un tirano. Toda su ira nace del amor. Dios y Jesús se describen 
de diversas maneras: como un padre amoroso, esposo, madre gallina, hermano, amigo. 

La conclusión es que Dios se regocija en ti. puede frustrarse con nosotros, puede afligir nuestro pecado, 
pero todo en las escrituras apunta a un amoroso, ki nd, y paciente Dios que desea que nos reconciliemos 
con él. No nos necesita, pero nos quiere. Él desea una relación duradera contigo. 

Nos encerraron.

Fueron excluidos.

Regresaron a una “normalidad” que se veía muy diferente. 

Nosotros estamos haciendo lo mismo. 



Su primer instinto fue preguntar: “¿Qué dice la palabra de Dios?” 

¿No debería ser este también nuestro primer instinto? ¿Qué tiene que decir en este momento? ¿Cómo 
conozco su personaje en este momento? 

Pregúntese, ¿por qué quiere escuchar la voz de Dios? ¿Es un deseo nacido del amor o nacido del deseo 
de poder? Porque la razón detrás de nuestro deseo influirá en la forma en que escuchamos a Dios. 

Esconde las escrituras en tu corazón. Es una de las mejores formas de empezar a familiarizarse con cómo 
suena su voz. 

Invite al Espíritu Santo a veces transaccional a que le hable en relación. Porque la escritura / ley sin acatar 
es religión. Esto nos da la oportunidad de tener una relación amorosa y recíproca con Dios. Jesús no está 
interesado en que te unas a su religión. Quiere que formes parte de su familia. 


